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y parientes,'viviendo e n ün monte sólirario7 sin ani"»r, sn 
consuelo, sin nutrimento , sin fuerzas,, sin abrig-), sin siluA... 
¡He aquí lo que ms ha conducidro una venganza! 

«Los padícimientos de mi alma son mucho mayores que 
los de mi cuerpo. La sombra horribb de inr ai-níalo me 
sigue en todas parces. El sueño que lisongía la fancaiía de loj 
mortales con ilusiones agradables , es para mí el ma/or mar
tirio : siempre me pareée ver el espectro pálido y ensangren-^ 
tado de Filótimo , que con severas y atroces miradas me e n J 
seña la herida .mortal que le abrió mi furor, y me amenaza 
un fio igualaience desjstrado. Aun en la soledad y espesura 
de este bosque , me figuro sin cesar que escoy cercado de ene-< 
migos. El movimiento de un páxaro, el susurro de las ramas 
agicadas por el vienco, son para mí caí espantosas conao la 
concusión de nn terremoto, Paréceme que en qualquier insec-̂  
to , en qualqúer quadrúpedo he de encontrar un verdugo. Kan 
pasado á mi pecho codos los cerrores de Caín, las furias de 
Oresce, el frenesí de Herodes y las-agitaciones de Nerón. La 
conciencia me consume sordamente con sas recuerdos , y me 
figuro sufrir en cada momenco quanco sé que merezco. 

Aun quando incenco abandonarme en los brazc>s de la o n u 
T i l p o c e n c i a y misericordia del Supremo Criador , me sale al e t M 
cuencro mi delico y en cierco modo me lo impide. Sanca y sí*i 
grada Religión d e l Evangelio (digo y o á veces) asilo de los 
infelices, ábreme el tesoro de tus divinas dulzuras....Insotr* 
ámi espítiru algún consuelo.... Admíteme baxo cu pacrocinio.,á 
Pero eí oráculo de la divinidad me responde con una voz hoc^ 
rxsona y tremenda á mis oídos ; m perdono á quien no perdona,. 

»A esta funestísima reflexión sucumbe mi pensamiento, fi» 
este abismo de penas conozco plenamente, sin poderlo expli
car , toda la gravedad y malicia qire cncierr;» la pasión dc Ij 
venganza. ¿Será preciso llegar á escos ex eremos para conocer
la? Jóvenes fervorosos, miraos en el espejo de mis desgra-' 
ciás^ y agregad vuestras reflexiones al escarmie;i;o cerrible 
que os prcSeneao los iníotcmúos del pobrc?Cripcóphjno J?̂ -̂  
de víalo,'• - ' ' 


